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Rendijas  en el trabajo de la  prevención

Pero ¿cómo se disminuye la eficacia en el trabajo o en la Promoción de la Prevención?

Es inaplazable plantear alternativas más sensatas, humanas y eficaces. En este sentido, es conveniente instaurar una política de reducción de daños, que apunte a disminuir los graves prejuicios y, a evitar los desmedidos costos producidos por el uso y abuso de las SPAs. 

Bajo esta racionalidad, no se trata de eliminar por completo un fenómeno estructuralmente multifacético y en la práctica inextinguible. Se trata, más bien, de reducir, gradual, notoria y genuinamente, su incidencia negativa para las personas, las familias y la sociedad.

16.1.
Los cambios en la reducción de daños

Diversas variantes de reducción de daños ya se aplican exitosamente. El desafío ahora es implementar sabiamente esa política en los Países cultivadores, procesadores, consumidores; tal el caso de Estados Unidos, Perú, Argentina, Colombia y el Departamento del Quindío. Los principios que  guían una estrategia de reducción de daños en los polos de oferta son: 

1.
La política de recuperación de la legalidad en distintos ámbitos económicos y sociales para vencer la subcultura mafiosa vigente. 

2.
La mirada de largo plazo alejada de las soluciones inmediatas y milagrosas. 

3.
El énfasis en la protección de los ciudadanos y en la desarticulación del crimen organizado ligado al negocio de las SPAs. 

4.
El rechazo a la concepción del fenómeno del narcotráfico como un asunto militar de seguridad. 

5.
El abandono del uso simbólico del Derecho, que crea más sanciones inaplicables y, 

6.
La defensa de la cooperación efectiva en el campo internacional, ya que en este frente no hay salvaciones individuales.

Teniendo en cuenta las preocupaciones anteriores y enfrentando el desafío, este Artículo: ¡Si nos Comunicáramos!; trabaja para aumentar la autonomía y el poder de la persona, para comprenderse a sí misma y mejorar su acción en un mundo complejo, con su principal trampa: los errores, desconocimientos y contradicciones de su propia cultura. 
Tras milenios de uso festivo, terapéutico y sagrado de las SPAs, como los hongos alucinógenos, el soma de los antiguos Vedas, el yagé de los chamanes amazónicos y demás sustancias transformadoras de la conciencia, fueron medios para acceder a lo sagrado, ampliar el conocimiento y agudizar los poderes de la sensibilidad. Es posible que Platón, Sófocles y Jesús hubieran sido comedores rituales de hongos en Eleusis y los santuarios esenios. 


Cuando se degradan en distracciones, en mera fuga contra los malestares de la cultura, fuera de un contexto filosófico y religioso se envilece el sentido. “Entran en la esfera del comercio. Se vuelven destructoras, elementos del universal desorden.”” (XXIV) Caen bajo el control de bandas de forajidos y salvaguardas y de  otros vehículos de no consumo; se convierten en una matizada empresa de violencia y comercio, que empiezan incomodando a la religión y acaban encolerizando al Derecho, mientras comprometen a la economía, se entrometen en lo militar, se involucran en el gobierno y tientan el arte que trasciende su función o aspecto decorativo, y permite a los autores y espectadores simbolizaciones que se tejen con los elementos y medios propios de cada disciplina. Sed espectadores atentos donde no podáis ser actores, decía Emilio Oribe.

16.1.1.

El ethos pragmático


Esta criminalidad se ha asentado en los Países gracias a un entorno cultural cuyos valores y prácticas individuales, sociales, políticas y jurídicas han facilitado al crimen organizado nacional, su expansión ascendente y su potencial consolidación.

A su vez, los Países han usado las violencias de modo preferencial, aunque no única, para alcanzar sus propósitos y asegurar sus intereses. En el ejemplo colombiano, de modo afín, el ethos pragmático (que es el espíritu que permea a un grupo social, un conjunto de actitudes y valores, de hábitos arraigados en el grupo), ha sido una nota identificadora del comportamiento de los procesadores y traficantes de SPAs ilícitas: estableciendo acuerdos, pactos y transacciones prácticas, transitorias, reiteradas, decisivas según el caso con una vasta gama de agentes gubernamentales, jurídicos y estatales.

La orientación conservadurista del crimen organizado nacional ha sido evidente, incluso en las coyunturas y circunstancias en que han utilizado las violencias de manera brutal; más que derrocar al sistema imperante, quieren ser parte de él; lo que no significa, sinembargo, que necesariamente deseen un régimen democrático a su manera.

Ahora bien, si esta caracterización es relativamente acertada y tiene visos de credibilidad, entonces es fundamental iniciar un debate amplio y franco sobre la narco criminalidad organizada en el País, para así anticipar una estrategia de respuesta creativa, admisible y congruente que evite nuevas declaraciones altisonantes pero inefectivas de guerra y que aseguren el bienestar, la seguridad, la autonomía y la estabilidad nacional.

16.2.

Síntomas y trastornos

Se abordará el problema de la intencionalidad de los llamados síntomas y trastornos psicológicos,  tratando de deslindar lo que en ello hay de responsabilidad subjetiva y poder de variación. 

En la cultura latinoamericana hay un conflicto, o diferencia de paradigmas, con relación a las SPAs; estamos ante un individualismo que francamente lo podríamos llamar amoral, en el sentido que a muchos no les importa el efecto de sus acciones sobre el resto. El consumo de SPAs se ve como un problema personal o, en el peor de los casos, como algo familiar, pero no como un problema social, siendo que hay relación especial entre éste y la participación en delitos de jóvenes como víctimas y en menor grado como victimarios.

Como se ve, el problema no es fácil de delimitar y mucho menos, en el campo de la Promoción en Prevención hacia el fortalecimiento de los factores protectores con miras a lograr la reversión de los elementos de riesgo, en el estado de los campos eléctricos cerebrales que son la vía común donde desemboca la neuroquímica y las actividades mentales; esquemas que los gobiernos de todo el mundo deben trabajar, porque entre SPAs y emociones como condiciones humanas, se tiene la bomba que hará estallar a la humanidad desde su propia interioridad.

16.3.

La mente y el cuerpo

Hay que tener en cuenta, que no debe hacerse cargo en exclusiva de la tutela de la mente, y el cuerpo, para no caer en la anterior defensa de la religión oficial sobre la pureza de la fe y la salud de su alma; en un caso, la base era teológica y en el otro científica, por lo anterior, los nuevos terapeutas podrían considerarse legitimados. El separar el cuerpo de la mente, con su tesis que pensar es igual a Ser, cuando se trata justamente de lo contrario: en el principio fue el Ser, posteriormente el pensar; somos, luego pensamos. 

Cómo pensamos y cómo razonamos son aspectos de gran relevancia en el ser humano. En el caso de las SPAs, en función de una u otra forma de pensar, o de los procesos de razonamiento que se pongan en marcha así podrá producirse o no el consumo o, de darse, persistir o no en el mismo. También es importante conocer como otras personas influyen en nuestro razonamiento o como aprendemos a utilizar representaciones mentales, tales como teorías o modelos mentales que nosotros desarrollamos. Es claro que el elemento esencial de la conducta humana inteligente es la capacidad de pensar, razonar, solucionar problemas y comunicarse a través del lenguaje. El estudio del pensamiento y cómo pensamos tiene una gran relevancia para la psicología cognitiva y la IE. (Labrador, Echeburúa y Becoña, 2000).  

LABRADOR, F. J., ECHEBURÚA, E. y BECOÑA, E. (2000). Guía para la elección de tratamientos psicológicos efectivos. Hacia una nueva psicología clínica. Madrid: Dykinson

Creer que las funciones y operaciones cognitivas están separadas de la estructura y del funcionamiento del organismo biológico es un error, ya que el resto del cuerpo constituyen un organismo indisociable integrado por circuitos regulares bioquímicos y neurales, que se relacionan con el ambiente como un conjunto y, la actividad mental surge de esta interacción. “Esta innovadora visión del hombre se desarrolla en un libro que es, a la vez, riguroso y accesible. Partiendo de casos reales y bien documentados, el autor Antonio Damasio, en su libro En busca de Spinosa, nos lleva a comprender cómo se forman las imágenes que percibimos, cómo se depositan nuestros conocimientos, cómo opera la memoria, cómo actúan los mecanismos reguladores de nuestra vida, qué son las emociones y sentimientos y, en definitiva, nos proporciona los conocimientos esenciales sobre el funcionamiento del cerebro y la personalidad.

16.4.

El comportamiento inteligente

El comportamiento inteligente, esto es, responder flexible y adecuadamente a los cambios del ambiente, depende de la adquisición y uso del conocimiento acerca del mundo. Conocer cómo percibimos el ambiente, junto a cómo atendemos selectivamente a algunos aspectos del mismo, y los procesos de aprendizaje y memoria, lo que recordamos de nuestro pasado y qué pensamos acerca del futuro, es de gran relevancia para el ser humano. Hay toda una serie de procesos cognitivos que subyacen a los mismos, que a su vez interaccionan con otros procesos.

Todo ello facilita razonar, resolver problemas, formar juicios, tomar decisiones y poder comunicar nuestras experiencias y nuestros pensamientos a otros seres humanos a través del lenguaje que hemos aprendido desde la Primera Infancia. La emoción y la motivación son procesos humanos básicos para darle significado a las cosas en el ser humano.

El libro que José Antonio Marina ha calificado de “relato intrigante” ofrece, en suma, la mejor síntesis disponible de los conocimientos neurológicos sobre un tema capital: la acción humana.

Las características de las emociones y los sentimientos podemos ubicarlas así: 

(Léase la característica, al frente la emoción y al frente de éstas el sentimiento).

 Características (Emoción-Sentimiento):              Emoción
                                     Sentimiento

.
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Ahora digamos que nuestras emociones tienen mente propia, una mente que puede sostener puntos de vista con bastante independencia de nuestra mente racional, e intentando responder al interrogante acerca del para qué sirven las emociones, encontramos los aportes efectuados por los sociobiólogos que “señalan el predominio del corazón sobre la cabeza en momentos cruciales. Las emociones,  nos  guían cuando se trata de enfrentar momentos difíciles y tareas demasiado importantes para dejarlas sólo en manos del intelecto: los peligros, las pérdidas dolorosas, la persistencia hacia una meta a pesar de los fracasos, los vínculos con un compañero, la formación de una familia”.  

“Cada emoción ofrece una disposición definida al actuar; cada una nos señala una dirección que ha funcionado bien para ocuparse en los desafíos repetidos de la vida humana. Una visión de la naturaleza humana que pasa por alto el poder de las emociones es lamentablemente miope” (Goleman, 1996).

16.5.

Los tipos de memoria

El cerebro cuenta con dos tipos de memoria: la intelectual y la emocional. La acumulación de estas dos clases de memoria y el manejo de las mismas, determina lo que podríamos llamar modernamente, el cociente de inteligencia y el cociente emocional. Nuestro desempeño en la vida está determinado por ambos. La complementariedad del sistema límbico y la neocorteza por un lado y de la amígdala y los lóbulos prefrontales por el otro, determinan el pleno desarrollo de la vida mental. “Cuando estos elementos interactúan positivamente, la IE aumenta lo mismo que la capacidad intelectual.

A diferencia del cociente de inteligencia, que se calcula con las famosas pruebas Stamford-Binet; la IE, por momentos, no se presta a ninguna medida numérica. Ésta es una cualidad compleja y de múltiples facetas que representan cosas tan intangibles como la conciencia de uno mismo, la comprensión, la perseverancia y la destreza social.

Sin embargo, algunos aspectos de la IE, se pueden medir. Por ejemplo, el optimismo es una medida útil de la autoestima. Según Martin Seligman, psicólogo de la universidad de Pennsylvania. El modo en que las personas responden ante los contratiempos ─de forma optimista o pesimista─ es un indicativo bastante exacto de en qué medida tendrán éxito en el colegio, en los deportes y en algunas clases de trabajo.” (XXVI) Se intentará una descripción en Talleres y Hojas de Trabajo de problemáticas psicológicas desde un Modelo Preventivo de Desarrollo Social e IE, con la secreta esperanza de que lleguen a transformarse algún día, para incorporar una visión interdisciplinaria más abarcadora, y por otra parte, defender los derechos de una psicología de la normalidad, que integre conocimientos y procedimientos de especialidades médicas, psicológicas y pedagógicas.

Uno de los hechos más importantes que se ha asumido en el campo de la Prevención de las SPAs, y que sin duda alguna ha favorecido mucho su avance, ha sido la necesidad de partir de un marco teórico para comprender el problema del consumo de drogas y de cómo enmarcar la Prevención en la misma. Realizar la Prevención basada en una adecuada teoría o modelo nos permite poder manejar y cambiar los factores que facilitan el consumo y potenciar los que facilitan el no consumo. Es lo que se conoce como factores de riesgo y protección. 

17.
Bases teóricas

Es indudable que una ciencia no se asienta hasta que tiene unas bases teóricas sólidas, las cuales adquieren su seguridad en la investigación sistemática sobre ese campo del saber y se aportan conocimientos, datos y técnicas específicas al mismo. Es lo que ha ido ocurriendo en el campo de la Prevención de las SPAs:

1.
 ¿Qué comportamientos están más necesitados de intervención?

2.
 Las edades durante las cuáles deberían aplicarse las intervenciones. 

3.
¿Qué procesos medibles tienen potencial para convertir las intervenciones en resultados comportamentales? 

La política de Prevención de SPAs debe partir del conocimiento científico de por qué unas personas abusan de las drogas mientras que otras no lo hacen (Bry, 1996). Es lo que se conoce como factores de riesgo y factores de protección, aspecto éste que es uno de los más relevantes de los últimos años en este campo (Calafat, 1995; Graña, Muñoz y Delgado, 2000; Moncada, 1997). También sabemos, por distintos estudios longitudinales científicamente controlados (Botvin, 1995), que las intervenciones preventivas efectivas pueden reducir la tasa de futuros problemas comparado con la no intervención o, comparado con el tratamiento habitual. De ahí que no poner en marcha Programas Preventivos eficaces, harán que el problema disminuya menos de lo deseado, se mantenga o incluso se vaya incrementando.

CALAFAT, A. (1995). «Los factores de riesgo como fundamento de programas preventivos». En E. Becoña, A. Rodríguez e I. Salazar (cord.), Drogodependencias. 4. Prevención (pp. 75-103). Santiago de Compostela: Servicio de Publicaciones e Intercambio Científico de la Universidad de Santiago de Compostela.

BOTVIN, G. (1995). «Principles of prevention». En R. H. Coombs y D. M. Ziedonis (Eds.), Handbook of drug abuse prevention. A comprehensive strategy to prevent the abuse of alcohol and other drugs (pp. 19-44). Boston, MA: Allyn and Bacon.

En este Artículo, cualquier tipo de intervención que pretendamos siempre nos guiamos por un modelo teórico. Un modelo teórico, a su vez, debe estar derivado de la observación, comprobación del mismo y elaboración de un marco conceptual que nos permita comprender esa parte de la realidad sobre la que elaboramos la teoría y, con ello, también poder predecir e intervenir en ello si es necesario.

Como casi todo en la vida, el consumo de SPAs conlleva riesgos. Peligros que cada quien debe sopesar y que la sociedad está obligada a anunciar mediante campañas educativas, así como se hace con el alcohol y el tabaco. 

Entendemos firmemente que el ser humano adulto debe tener libertad para hacer consigo mismo lo que le plazca, sin que perjudique a Otros externos. Creemos en las virtudes del conocimiento y, en que una persona que tiene afecto e intereses vitales, posiblemente, no se dejará llevar por los estimulantes, ni por cosas que puedan hacerle más daño como la ignorancia, la estupidez, la corrupción, la falta de ética o el excesivo consumo de programas de televisión de pésima calidad. 

Creemos también que mientras las SPAs sean ilegales, continuarán siendo el pro ducto más rentable de la sociedad de mercado, cuyo lema más sagrado dice que en tanto haya demanda habrá oferta.

Ciberespacio
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